SEXIMATICA

(Una sexología aplicada)

¿INTRODUCCION?—¿PROLOGO?
Obviamente
, he tenido muy serias dudas, en el momento de iniciar este libro. En un primer momento, dado el tema que se va a tratar, pensé que debía empezar por la introducción; después, más meditado, y como creo poder demostrar en páginas sucesivas, pienso que iba a cometer un error, pues toda introducción debe estar precedida de una preparación, de un cuidado y necesario prólogo. 


Así pues...

PROLOGO

Objetar que nuestra actual generación, y en especial, nuestra juventud, ha descubierto el sexo, es ocioso. Han hecho un novísimo descubrimiento y, por lo tanto, no solo están orgullosos de ello, hacen de él un uso lleno de gozo, pero... ¿adecuado?


Nuestros antepasados no debieron conocerlo. Es lo que parece deducirse de lo que hoy, la mayoría de nuestros jóvenes piensa sobre el tema. Yo no he sido nunca antepasado y aunque algún día lo seré —no tengo demasiada prisa en serlo—, desconozco, por lo tanto, si esto es cierto.


Me encuentro en una situación intermedia entre esta juventud y nuestros antepasados, en un lugar que me da una buena perspectiva para poder hablar del tema. Creo que el sexo y la generación, aun perteneciendo a una misma categoría de hechos, no siempre van juntos. Posiblemente los jóvenes de hoy están inmersos en el sexo y algo apartados de la generación y, en épocas anteriores, ocurría al revés.


Aunque, al no ser antepasado no puedo dar fe de ello, entre nuestros abuelos, o bisabuelos, pudo darse la siguiente escena, ante la necesidad de tener el hijo catorceno:


Don Segismundo y doña Gertrudis, están ya acostados en la cama y con la luz apagada:

· -Señora, tenemos trece hijos, como podéis observar, es un número que trae mala suerte —le dice nuestro antepasado a su casta esposa, con comedimiento —. Permitidme que introduzca mi semilla en vuestro seno.

· -Os lo permito —contesta ella, recatadamente—, con el deseo de que fructifique y poder daros así a nuestra “catorceava” hija. ¡Ay, qué tonta! ¿En qué estaría pensando —dice, sonrojándose hasta la raíz de los cabellos.


Hoy la escena entre nuestros jóvenes sería distinta. Seguro que ni el lugar ni la ocasión son importantes, y, por supuesto que todo se desarrolla a plena luz y con pleno disfrute de ambos cuerpos, lo que, por supuesto es aconsejable.


Me la imagino de esta forma, y tampoco puedo dar fe de su exactitud, pues yo, como he dicho, ya no soy joven:

· -Colega, somos jóvenes y la juventud hay que gozarla “a tope”. ¿Vale? —dice el chico.

· -¡Tío, vaya idea que tienes de gozarla “a tope”. Ni me he enterao!


Comprendo que lo dicho no pasa de ser una caricatura, pero me sirve para hacer comprender a las parejas, que hoy, cuando tanto uso se hace del sexo, es más importante que nunca conocerlo bien, y es la razón que me ha llevado a ensayar esta pequeña aproximación a la sexología.


Nuestro Baltasar Gracián decía: “Lo bueno, si breve, dos veces bueno”. El sabría a qué se quería referir, dada su condición de clérigo. Yo creo que se refería a la lengua. Es decir, a la conversación y al discurso. Si se refiriese, a lo que cabría imaginarse en otro contexto, pasaría lo que a nuestra joven. Ninguna mujer estaría de acuerdo, pues creo que para todas, si dura, y si dura mucho tiempo, es doblemente bueno.


Para conseguir el máximo goce de tan importante acto, he desarrollado un pequeño aparato, al que he denominado provisionalmente “GOZÓMETRO”, que también podríamos llamar “CACHONDÍMETRO”. 


El estudio de los resultados del comportamiento de las parejas sometidas al experimento ha sido procesado por un potente ordenador. De las curvas así obtenidas he deducido unos importantes hechos que son expuestos en los capítulos siguientes. Hechos, cuyo conocimiento puede ser de gran ayuda a muchas personas, excepto a los “sextúpidos” 
, que espero sean pocos.

CAPITULO I

Opino que la perfecta adecuación, el perfecto acoplamiento de ambos sexos, es un problema, en primer lugar, de VOLUMEN. En segundo, y más importante, de CURVAS.


Es verdad que la naturaleza nos ha dotado de instinto y que, sin más preparación, los representantes de ambos sexos saben a que atenerse llegado el momento. A pesar de todo, una buena biblioteca con varios VOLUMENES que traten del tema, incluyendo el presente, ayuda mucho a enriquecer cualquier relación.


Las CURVAS, en las que se relacionan los comportamientos de ambos frente al estímulo sexual, son decisivas. Estas curvas son diferentes en el varón y en la mujer y, aunque esto parece obvio, su cuidadoso estudio y conocimiento previo, ayudarán, sin duda, al éxito.


Expongo, en las figuras adjuntas, las CURVAS obtenidas por medio de este aparatito ya reseñado, inventado recientemente, todavía en fase... intelecto—especulativa y por lo tanto con solo “realidad virtual”. Se trata del “GOZÓMETRO o CACHONDÍMETRO”.


Por estar en experimentación, sus trazados no son matemáticamente exactos, pero sirven como una aproximación válida.
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Figura 1

En la figura número 1, se recoge el comportamiento del varón frente al estímulo sexual. Obsérvese que, al inicio del juego amoroso, su grado de excitación es cero. Es suficiente un corto espacio de tiempo —y en ocasiones un solo pensamiento—, para que, tras su encuentro con la mujer y unas pocas caricias, se sienta impulsado a realizar el “típico fenómeno de la introducción sexual”. Aproximadamente, a los 30 grados de nuestra escala. A partir de aquí y tras unos pocos movimientos, su excitación crece de forma vertical, para alcanzar enseguida el grado máximo (orgasmo), en el tiempo 8. La excitación, cae tan rápidamente, como se inició, para alcanzar el grado 0 en el tiempo 12. Obsérvese, ahora, que, en el tiempo 10, ya no tiene el nivel de estímulo 30, necesario para que apetezca realizar de nuevo el “típico fenómeno de...”. Está ya satisfecha su necesidad.
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Figura 2

En la curva de la figura número 2, podemos seguir el comportamiento de la mujer. En el tiempo 0, es decir, incluso sin estar en presencia del varón, mantiene un mínimo de excitación sexual, grado 10, generalmente, tan bajo que ella no es consciente. Pronto, tras las primeras caricias, se siente excitada, pero en el tiempo 6, todavía no ha alcanzado el grado 30, por lo que, todavía, no está preparada para que el varón realice el “típico fenómeno de...”. Todavía no lo necesita, lo que ocurrirá aproximadamente en el tiempo 8. Su excitación crece lentamente, para alcanzar el máximo (orgasmo), pasado el tiempo 10—12. La excitación decrece muy lentamente, ocupando prácticamente todo el tiempo de la observación y nunca termina en cero.


Les sugiero un divertido y aleccionador juego: Copien en un papel transparente ambas curvas, y, ahora, pongan la curva masculina sobre la femenina e intenten acoplarlas (es así como se hacen estas cosas). O viceversa, que también es válido (prueben y verán). El resultado será el de la figura 3.
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Figura 3

¿Qué ha ocurrido?: El varón ha procedido a realizar el “típico fenómeno de la introducción...”, antes de que la mujer sintiese esa necesidad. Quizá ella, en este momento, se siente agredida. Si es muy buena (bondadosa), se lo permite. El varón alcanza su orgasmo enseguida, un tiempo antes que ella. Si ella es muy buena (bondadosa) y le quiere mucho, quizá, al verle tan excitado, jadeante y todo eso, progrese en la escala y alcance su nivel de orgasmo; lo más probable es que, para no dejarle en mal lugar, lo simule.


Su excitación decrece más despacio. Persiste en el grado de desear que continúe el “típico fenómeno de...”, pero a él... ya, no.


El está a cero; ella, en las nubes.


Pero en la realidad, ¿qué ocurre, la mayoría de las veces?


Usted es un poco tontorro y se excita enseguida. En el grado treinta, procede a realizar el “típico fenómeno de la introducción sexual...”. Ella, que no es tan buena (bondadosa), dice: ¡Ay!. Observe que no ha dicho ¡Ahí! Tiemble, ha dicho, solamente, ¡Ay! O puede, y esto es peor, que haya dicho ¡¡¡AY!!! El hecho, por si solo debería ponerle en guardia. Pero usted sigue y alcanza lo que quería alcanzar y pasa... lo que tenía que pasar.


Con el tiempo, usted se ha espabilado y ha comprendido aquello de la Introducción y el Prologo; quizá ha sido ella, mucho más intuitiva que usted, la que por puro instinto lo ha acercado a la solución. Alcanzan ambos a la vez la meta... Pero no está todo resuelto.

Vea la figura 4.
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Figura 4

Usted ya ha terminado, ella no, y seguidamente, usted, querido amigo, se relaja, da media vuelta y pretende dormir. O lo que es peor, pretende ponerse los pantalones y largarse enseguida.


Ella se queda... ¡Bueno! No se fíe, cuando le diga que ha sido muy feliz. La verdad es que le queda mucho rato de estímulo para rumiar su frustración. ¡No se lo perdonará fácilmente!


¿Qué hacer?


Tómeselo con calma, como ella le ha enseñado. ¡Escriba un buen prólogo! Sea muy cariñoso. Acaricie todo lo que pueda, con lo que pueda, donde y cuanto pueda, hasta que ella alcance el grado 30 y “se lo pida”. Parece que nuestros antepasados no conocían el clítoris, “ese pequeño gran órgano”, capaz de realizar las mayores hazañas; nuestra actual generación, afortunadamente, sí. Después, siga, otra vez con calma. Cuente corderos, si es preciso (¡No tema, no se dormirá!). Cuando ella ha logrado su culminación, es cuando usted debe alcanzar la suya. Ahora, no se precipite. Siga el juego. Finja como un bellaco, si no queda otro remedio. Deje que sea ella, quien ponga el punto final. Se llevará una sorpresa: habrá sido “el mejor acto” de su vida y cuando ella le diga que ha sido feliz, créala. ¡Ni usted ni, sobre todo ella, lo olvidarán!


Y usted, señora mía, piense que él es, como decimos, un poco tontorro. Quizá presuma de que ha tenido experiencias anteriores. No haga caso. 


Algún día se descubrirá que, en el hombre, hay una gónada
 cerebral y un cerebro gonadal. Sus estructuras histológicas deben ser muy similares, puesto que no han podido ser localizadas al microscopio, pero existe, casi se lo puedo asegurar.


De no ser así no se explicaría que haya hombres que hacen el amor con el cerebro (¿gónada cerebral?) y piensan con las gónadas (¿cerebro gonadal?). El vulgo, que tanto entiende, lo expresa muy bien: “El hombre piensa con los...” No es necesario seguir, usted ya me entiende.


Es posible que, para usted, sea su primer hombre; a pesar de todo, usted es mucho más intuitiva. Seguro que usted entiende todo esto mucho antes. Por lo tanto, no quiera agotar la copa, ayude un poquito... y sea más rápida.


¡Al fin! Lo han hecho todo siguiendo estos consejos. ¡Muy bien! Pero... todavía hay un problema. Vuelvan a las figuras y estúdienlas, nuevamente, con detenimiento. El varón está a cero, la mujer, no. Fíjense que, allá por el tiempo veintitantos, ella, todavía, está en el nivel 30.


¿Qué quiere decir esto? 


¿Otro? 


¡Sí! 


Aquí ya no me atrevo a aconsejarles. Hagan el uno y la otra lo que puedan. Si lo hacen bien pueden verse recompensados, incluso con otro... y otro... pero es cuestión de tiempo, paciencia y sabiduría. Por ambas partes. Y si usted no puede, y las circunstancias obligan, quizá parezca una solución llamar al vecino. ¡Evítelo!
CAPITULO II

Objetivamente, no terminan aquí todas las enseñanzas que, a través de las curvas, nos proporciona el GOZÓMETRO.


Puede que mi teoría del cerebro gonadal no sea cierta, pero sí es verdad que nuestros cerebros están impregnados de nuestras hormonas y, si bien, hombres y mujeres somos iguales como personas, no lo somos en cuanto a nuestros sexos. Nuestro comportamiento sexual nos acompaña fuera de la cama y, fuera de ella, nos pueden surgir problemas no esperados. Para que se entienda bien este peligro veamos las últimas conclusiones a que se puede llegar con el estudio de las curvas “gozométricas”.


Las voy a exponer en forma de cuento, extraído de la vida real de nuestros sujetos de experimentación. Es la historia de Pepito y Juanita.


Juanita es una monada y está riquísima. Pepito está loco por ella. Hace poco que han formado una pareja estable. La noche pasada fue estupenda. Estupenda para Pepito, que no conocía todo eso de las curvas y el GOZÓMETRO. La verdad es que todo se desarrolló segun la figura 3.


Ella, pese a que ha dormido mal y ahora siente un cierto grado de irritación que no sabe explicarse, ha preparado el desayuno.


Pepito ha dormido muy bien, con la satisfacción de lo que él cree es el deber bien cumplido. Mientras desayuna, lee el periódico.


Juanita entra en la habitación, mira iracunda sin razón consciente a Pepito:

· -Ya estás leyendo el periódico —le increpa con acritud.

· -Sí —contesta distraído, ajeno a lo que se le viene encima.

· -¿Lo ves? Siempre lo mismo.

· -¡Claro! Como todos los días. De otra manera, no tengo tiempo de conocer las noticias, antes de ir a la oficina —dice desde detrás de las páginas, sin darse cuenta de la tormenta que se está fraguando.

· -¡Las noticias! Las noticias, las conocerás, pero lo que es tu desayuno...

· -Sí que sé lo que es mi desayuno. Café y tostadas.

· -¡Pues es imposible que lo sepas!

· -Mira, chica, lo sé. ¿No es lo de siempre? —Pepito ha levantado por primera vez la vista y mira a Juanita, sorprendido.


Ella querría refrenar su mal humor que tampoco entiende bien, pero no sabe cómo, ni lo intenta.

· -Es imposible que puedas desayunar de esa manera —dice estrujándose las manos.

· -Puedo. Todavía no me he metido una tostada por la oreja.

· -Porque no te cabe.

· -¿Que no me cabe, qué? —pregunta sin entender, ya que se ha enfrascado, de nuevo, en la lectura.

· -La tostada —Juanita emplea el mismo tono que emplearía para hablar a un débil mental.

· -Sí, mira. Casi me entra toda entera en la boca.

· -En la oreja.

· -¿Cómo me va a caber una tostada en la oreja?

· -Tú lo has dicho antes.

· -¿Que lo he dicho yo? ¡Imposible! Yo no digo tonterías.

Juanita da unas pataditas en el suelo.

· -Entonces, la tonta soy yo.

· -No, cielo mío, no eres tonta. Anda, siéntate y déjame leer —Pepito, ilusamente, cree zanjada la cuestión.

· -¡No quiero! No te dejo.

· -Bueno, amor. No leo si tú no quieres —responde conciliador.

· -¡Claro, y ahora dirás que es por mi culpa!

· -No lo diré.

· -Sí. Lo dirás.

· -No. No lo diré.

· -Dirás: por tu culpa, me voy a la oficina sin leer las noticias.

· -Que no. No lo diré.

· -¿Lo ves? El caso es, llevarme le contraria. ¡Qué desgraciada soy. Ya no me quieres!

· -Sí que te quiero 


Pepito no sabe ya a qué atenerse, lucha con su sensación de felicidad anterior y su incipiente irritación. Ella insiste en el mismo tono:

· -Pues no me lleves la contraria.

· -Está bien. No sé que te pasa esta mañana. No te llevo la contraria y por eso te digo: Por tu culpa, me voy a la oficina sin leer las noticias.

· -¿Qué quieres decir con eso?


Pepito está ya enfadado y ya no se siente feliz, casi grita al contestar.

· -¡Que por tu culpa, me voy a la oficina sin leer las noticias! —Se levanta, tira el periódico sobre la mesa y derrama el café que no ha terminado.

· -¡Claro! Tú te vas a la oficina, tan tranquilo, a pasártelo bien, y yo me quedo, como una esclava, limpiando el café que has tirado.

· -No querrás que me quede en casa.

· -Si me quisieras más que a la oficina, no me dejarías sola.

· -Y, a la oficina, ¿quién va? ¿No querrás ir tú?

· -Ahora, échame en cara que no sirvo para nada.


El recuerdo de la noche pasada le anima. Piensa que Juanita sí que sirve... Dice, con intención:

· -Sí que sirves, tontina.

· -¡Quédate conmigo!


Pepito mira su reloj. Se ha hecho tarde y ya no tiene tiempo de empezar lo que le está apeteciendo. Esto le irrita más.

· -Y a la oficina ¿quién va... tu madre?

· -Eso, ahora, insulta a mamá que es una santa.

· -No sé qué te pasa, niña, pero no hay quien te aguante.


Pepito se va, dando un portazo. Por el camino va rumiando improperios y preguntándose qué le ha pasado a su Juanita. No lo entiende. “¡Con lo felices que fuimos anoche!” —piensa—. Pero una vez metido en su trabajo, son tantos los problemas que tiene que resolver que olvida el de casa, que para él carece de importancia. Juanita ha desaparecido de su pensamiento. Mire, mire la figura 1. Usted, amigo, está ahora a 0, como Pepito.


Juanita, tras el portazo está muy enfadada. Echa en falta el beso que él no le ha dado antes de salir. Conforme se va calmando, comprende que, en realidad, ella ha tenido la culpa. “Pobre Pepito, con lo bueno que es... No sé que me ha pasado”. Tras este pensamiento, se esfuerza, durante toda la mañana, en tener la casa bien arreglada y la comida exquisita para que, cuando él venga, se sienta a gusto y la perdone. Incluso en los momentos en que está más abstraída por su trabajo, en un rinconcito de su conciencia, está presente Pepito. Miren ahora la figura 2. Ella no está a 0... Y usted, amiga, igual que Juanita, tampoco.


Llegado el mediodía, Pepito no repara en lo que ha preparado ella. Come en silencio, rápidamente. En su mente solamente está la importantísima reunión que ha de tener dentro de pocos minutos. No recuerda la discusión de la mañana.


Juanita come en un silencio lleno de dignidad. Recuerda la discusión de la mañana. No alude a ella, pero un rinconcito de su corazón se ha endurecido un poco.


El se va a la importantísima reunión. Ella se queda en casa. No hay beso de despedida.


Durante la tarde, Pepito, inmerso en sus asuntos, no recuerda a Juanita y, si no la recuerda, mal va a recordar la discusión de la mañana. Por el contrario, Juanita está pensando, toda la tarde en él y, sí lo recuerda, recuerda también la discusión. Piensa, ahora, que toda la culpa no ha sido de ella —él ha sido mucho más culpable— y que, cuando su hombre vuelva a casa arrepentido, se va a deshacer en disculpas y halagos. Con esta ilusión, prepara la cena. Se ve a sí misma perdonando, magnánima. Le gusta la imagen.


Durante la cena, él solamente habla del negocio que acaba de hacer y de cosas así de importantes. Ella espera, impaciente, una disculpa que no llega. Se hunde en un hosco silencio que él no percibe. Así, se van a la cama.


En pocos minutos y simplemente por el roce del delicioso cuerpo que yace junto a él, Pepito, alcanza el grado 30. Y pretende...

· -¡Todos los hombres sois iguales: unos animales que solamente os dejáis llevar de vuestros instintos! Nos queréis a las mujeres sólo para eso.


Y Juanita, muy digna y enfadada, se pone de espaldas en la otra esquina de la cama.


No sé cómo terminó la historia. Ni me importa, aunque tengo la sospecha de que pasaron unos días muy malos y que el incidente se repitió más veces.


Analicemos los hechos, a la luz de la información de los gráficos proporcionados por el GOZÓMETRO. Si Pepito y Juanita tienen la fortuna de leer este libro, lo comprenderán.


Se han producido varios errores, por ambas partes, al no conocer, nuestros protagonistas, las curvas de las figuras 1 y 2. Por ello, la primera noche cometieron el primero, señalado en la figura 3, ampliamente analizado antes, por lo que no insistimos.


Pepito, que alcanzó el zenit del placer durante la noche, por la mañana, está en grado 0, relajado y de buen humor. Juanita, en grado 20 todavía, y, además, frustrada y, por lo tanto, irritada y de mal humor. Quiere, inconscientemente, “algo” de su hombre. Algo que todavía necesita, no sabe muy bien qué, pero lo necesita y él no se lo da. Por ello, como mal substitutivo, se produce la discusión, sin buscarla. 


Durante el trabajo, Pepito que está en grado 0, absorbido por su trabajo no recuerda el incidente de la mañana. Juanita sí, y muchas veces.


Si Juanita trabajase, como afortunadamente ocurre ahora, la mayoría de las veces, sería igual; su nivel está, todo el día, entre los grados 10—20, y tarde o temprano, diría a una compañera de su confianza: “No sé que nos ha pasado esta mañana: he tenido una discusión tonta con Pepito. Ardo en deseos de llegar a casa y pedirle perdón”. La amiga la entendería, pues ella también está en grado 10—20.


Pepito, no lo está y si hubiese conocido estos hechos, puestos de manifiesto por el GOZÓMETRO, se habría salvado. Al llegar a casa, debió encomiar el trabajo, la comida y la belleza de su Juanita. Y sobre todo: darle lugar al perdón. 


Seamos indulgentes con él. Al mediodía, estaba muy abstraído por su trabajo, pero debe saber que, por la noche, la pequeña discusión ha crecido en importancia dentro del pecho de su compañera. Debió tomar una actitud más activa: presentar excusas y dar mucho cariño y, sobre todo, una vez en la cama, seguir nuestras instrucciones.


Como última ilustración, les recordaremos un cuentecillo ya viejo.


Pepito, que es bastante graciosillo en la oficina, le explica a su mujer:

· -¡Que tíos más sosos hay por el mundo! Felipe ha empezado a contar un chiste y no lo ha terminado. ¡Se le había olvidado el final! ¡Y no sabes cuanto me molesta que me cuenten un chiste y me dejen a medias!

· -¡Más me molesta a mí que me dejes a medias y, encima, me quieras contar un chiste! —replica, inmediatamente, Juanita.

CAPITULO III

De tiendas (shopping, que dicen los ingleses... y los cursis).

Opino que las relaciones entre Pepito y Juanita, tras leer este libro, han mejorado. Su cama es un glorioso campo de batalla, sin vencidos, sólo con vencedores, pero aún les queda mucho camino por recorrer, hasta conocerse bien; camino lleno de escollos.


Como señalé en el capítulo anterior, en las relaciones de pareja, no todo se termina en la cama. Los hombres y las mujeres, aunque iguales en cuanto a personas, somos diferentes en algunos comportamientos relacionados con el sexo.


La mayor diferencia se marca en los órganos sexuales. Creo que no es preciso describirlos. 


Desmond Morris empieza su magnífico libro “El mono desnudo”, diciendo:

“Hay ciento noventa y tres especies vivientes de simios y monos. Ciento noventa y dos de ellos están cubiertos de pelo...” “...se muestra muy orgulloso (el mono desnudo) de poseer el mayor cerebro de todos los primates, pero procura ocultar la circunstancia de que tiene también el mayor pene...”


Puede que sea verdad, pero no olviden que el autor es hombre, como tampoco deben olvidar todo ese lío de la gónada cerebral.


Verificar este hecho es muy difícil para la mujer, puesto que entra en juego aquí el Principio de Incertidumbre: “Es imposible conocer los fenómenos de forma experimental ya que el mismo experimento influye en el fenómeno”. Quizá más tarde...


Sí diré, que, al margen de su tamaño, el órgano masculino, es “muy suyo”. Su comportamiento es autónomo y en gran parte independiente de la voluntad del hombre. Vive su vida. En realidad es un “miles gloriosus”, fanfarrón y pendenciero; capaz de dar las más grandes batallas y de arrugarse en el momento más inoportuno. Su levantamiento es el más popular ya que es previo a una entrada triunfal y sin ánimo revolucionario. 


Por todo ello el hombre tiende a pensar: “Aquí te pillo, aquí te mato”. Por el contrario, el órgano femenino es más estable. Responde mejor a la voluntad de la mujer, y salvo “esos días” —algún tributo tenía que pagar—, permite a su propietaria, elegir “quien, cuando, cómo.

En consecuencia, la mujer tiene un pensamiento mucho más concreto, sabe lo que quiere y sabe elegir. El hombre tiende con más facilidad a la generalización y a la improvisación.


Uno de estos escollos se puede poner de manifiesto, debido a las diferencias señaladas, al ir juntos “de tiendas”. Veamos lo que les puede pasar un primer día:


Salen de casa contentos e ilusionados, pues ambos quieren comprar zapatos —la perfección de sus noches, ya van entendiendo todo ese lío de las curvas, les ha librado de los tormentosos y absurdos desayunos y sus consecuencias—. Van de la mano muy alegres, ya que les hace gracia la coincidencia. 

· -¿Lo ves Pepito? Tenemos las mismas necesidades, y a la vez. ¿No es maravilloso?

· -Mujer, maravilloso, maravilloso, esto... si acaso, lo de anoche...

· -Tú siempre pensando en lo mismo. Pues, mira: esto también lo es.

· -Es que a mí, ir de tiendas...

· -Pero vamos juntos. ¡Juntos a todo!


Ante argumento tan incontrovertible, Pepito se calla, es joven y no entiende mucho de estas cosas, a pesar de todo, de forma instintiva recela y no puede evitar un ligero encogimiento de hombros, que, por fortuna, Juanita no percibe.


Pronto surge el primer escollo. Para empezar, se paran en el escaparate de una tienda de lencería.

· -¿Por qué nos paramos aquí? ¿Necesitas bragas? Estas más guapa cuando te las quitas.

· -¡Calla, tonto! —contesta ella con un delicioso mohín—. Es solamente un momento.


Juanita está embelesada, mirando el escaparate. El momento se prolonga. Pasan tanto rato, que Pepito empieza a perder la paciencia. El solamente ve, con su parcial ceguera para estas cosas —habitual en el hombre—, un montón de trapos de colores expuestos en orden aleatorio y que no necesita. Para distraerse piensa: “Los sujetadores son... ¡Eso es! Un invento de un sabio que ha descubierto la fuerza antigravitacional. Sirve para que los pechos que caen, lo hagan hacia arriba”. Se le dibuja una sonrisa que borra inmediatamente. “¿Y los «bodys»? Una vez tuve que ayudar a quitar unos, esos botoncitos que estan abajo de todo... soltándolos, me puse... ¡Claro, luego, cuando terminamos, tuve que ayudar a abrocharlos de nuevo! No pude. Y... vuelta a empezar, porque nos pusimos los dos...” La sonrisa es, ahora, más franca y le cuesta más tiempo borrarla. Se empieza a impacientar. Sigue pensando: “Claro, los «pantys», una porquería. Se los inventó un marica. !Claro! Como para quitarlos en una prisa. ¡Si al menos tuvieran una abertura como los «peleles»! Ahora no sonreía, se dijo: “¡El pelele soy yo, que no sé que hago aquí!”.


Empieza a sentirse incómodo, pues cree que las personas que pasan por la calle, le miran y viéndole ante ese escaparate tan especial, ¡y sonriendo!, le toman por un obseso sexual. 


Juanita no lo entiende así. Su imaginación se ha exaltado y se ve en el espejo de su mente (a las mujeres les gusta verse en todos los espejos. ¡Por cierto, el espejo en el que más les gusta mirarse... los ojos del hombre!), vistiendo todas y cada una de las braguitas y todos y cada uno de los sujetadores, camisones, enaguas, “bodys”, ligueros negros y rojos, pantys... Está disfrutando mucho y le molesta la impaciencia de su compañero que le urge:

· -¡Vamos! ¿No has visto suficiente?

· -No seas pesado, cariño. ¡Fíjate en esa enagua! Es un sueño. Vamos a entrar.

· -¡Si tú no llevas enaguas!

· -Pero es preciosa. ¿No crees?

· -Bueno, entra, pero tú sola. Te espero fuera. (¡Claro, si no entra..., donde va a esperar! Ella debería empezar a notar los síntomas, porque él habitualmente no es tan tonto).


Pepito espera, fuera (naturalmente), fumando un cigarrillo y midiendo la acera a grandes pasos.


Juanita entra y no compra. Pero durante un buen rato disfruta de todo lo que pasa por sus manos. Y por las de la dependienta. (A lo que ya está acostumbrada)


Al fin, van a la zapatería de caballeros. Pepito necesita unos zapatos, tipo mocasín, negros, del 41; sobre todo que no le molesten. Le traen tres modelos, el segundo le entra como un guante, es comodísimo. Sin mirar más, los compra. Está muy satisfecho con sus zapatos, pero...


A la salida, tiene que soportar un aluvión de reproches:

· -Eres tonto... Te engaña todo el mundo...

· -No sé por qué.

· -Te has comprado los primeros que te han enseñado.

· -Son los que me gustan.

· -¿Cómo lo sabes, si has visto sólo esos? ¡Tenías que haber visto otros!

· -¿Para que molestar a la dependienta, si ya tengo lo que quiero?

· -¡Cómo sois los hombres! Las dependientas están para eso, para enseñar más modelos; es su oficio... Te conformas con lo primero que quieren venderte... Seguro que había otros mejores. Como te contentas con lo primero, no te los han enseñado...

· -Me llevo unos zapatos que me gustan. ¿Vale?


Juanita no insiste, pues nota el “mosqueo” de su Pepito y no quiere estropear las cosas, al menos, antes de comprar los suyos. Se coge del brazo de él mimosamente, se aprieta un poco y le sonríe.

· -No te enfades, Pepito. Te quiero mucho y quiero lo mejor para ti. De todas formas, vas a estar muy guapo con esos zapatos. ¡A mi, me gustas de todas formas!

· -Date prisa, Juanita, cariño —no se da cuenta del “puyazo”—. Se hace tarde y van a cerrar las tiendas. Y con lo que tú tardas...

· -¿Qué quieres decir con eso?

· -¡Nada! Que te des prisa.

· -Te estás poniendo imposible. Como si fuese yo la que tarda. Hasta ahora, solamente hemos comprado tus zapatos. ¿Quién es el que tarda?

Pepito quiere cortar el conato de disputa y contesta conciliador:

· -Bueno, mi vida. No vamos a discutir por eso.

· -No, si yo no discuto.

· -Yo, tampoco; tienes razón, hemos comprado solamente mis zapatos. Ahora, vamos a por los tuyos. Tú sí que estarás guapa con ellos.

Nuevamente, del brazo, llegan a la zapatería de señoras.

· -Entra tú sola. Yo te espero fuera (Otra vez la misma tontería. Si no entra ¿Dónde va a esperar?). 


Ella no se da cuenta, tampoco ahora, de la memez y dice, mimosa, otra tontería mayor:

· -Sí, entra. Así me los compraré a tu gusto.

El comete el error de entrar, por complacerla.


La dependienta ha subido y ha bajado varias veces unas escaleritas que llevan a los estantes superiores. Menos mal que los muslos de la chica también están superiores, por lo que Pepito aguanta, pacientemente, varias remesas de cajas que son abiertas, probados los zapatos que contienen... y rechazados.


Cuando llegan al par veinti... muchos, se sabe de memoria el pequeño trozo de muslo que la muchacha deja entrever, se aburre y ya no puede aguantar más por lo que dice, con el tono más convincente que puede:

· -¡Estos son muy bonitos!

· -¿Cuáles?

· -Estos —y señala al tuntún.

· -¡Estos?

· -Sí.

· -¡Pero si son azules!

· -Ya lo veo —contesta, afirmando enérgicamente con la cabeza.

· -Y, ¿con qué me los pongo?

Pepito se queda perplejo y tiene que admitir, muy a pesar suyo:

· -No sé —al fin, reacciona y dice con mala intención—: ¡Con un calzador, supongo!

· -¡Mira qué gracioso está el niño! Me refiero a la ropa que no tengo, guapo. Entonces, ¿para qué quieres que me compre unos zapatos azules?

· -Yo, no sé que ropa... ¿Y estos marroncitos? —a la desesperada, intentando acertar con el color.

· -Sí, son muy monos. Quizá...

· -Pruébatelos, otra vez —dice, esperanzado.


Juanita vuelve a ponérselos y da unos graciosos pasos hacia el espejo inclinado que hay en el suelo. Se los mira en varias posturas.

· -Sí. Me gustan. ¿Te gustan a ti?

· -Sí, mucho. Estás preciosa —Pepito suspira complacido, pensando que ha solucionado el problema.

· -¡Ay, qué pena! —exclama ella, estrujándose las manos.

· -¿Qué pasa ahora? —pregunta sobresaltado.

· -No tienen lacito. Yo los quiero con lacito.


En los ojos de Pepito se dibuja la desesperación. Mira con ansiedad el ingente montón de cajas y de zapatos. Pronto se le alegra la mirada. ¡Ha visto unos, con lacito! 

· -¡Juanita! ¡Esos de ahí!

· ¿Cuáles?

· -¡Esos! Los de ese extremo —procura imprimir a su tono una seguridad absoluta—. Son preciosos, marroncitos y con lacito. ¡Justo lo que tú quieres.

· -¿Esos? No sé...

· -No, esos no. Aquellos.

· -¡Ah! Sí... —el sí es muy dubitativo—. No están mal... Me los pruebo otra vez... ¿No te estaré cansando, cariño?

· -No, cielo. Pruébatelos —miente. El tono dice muy a las claras, que sí; que se está cansando: que está hasta... 

· -No están mal... —duda ella.

· -Son marrones y tienen lacito... —insiste él.

· -Pero... ¡Ay! —da un gritito—. El tacón. ¡Fíjate que tacón!

· -¿Qué le pasa al tacón? Pregunta sobresaltado.

· -¿Es que no lo ves?

· -¡Claro que sí! ¡Claro que veo el tacón! —dice, casi iracundo—.Y mira, el otro zapato también tiene tacón. Y lo que son las cosas: hasta mis dos zapatos tienen tacón.

· -Ya te estás poniendo antipático. Ya sé que todos los zapatos tienen tacón. Pero este tacón no me gusta. Y los zapatos los tengo que llevar yo.

· -Pues como sigas así vas a ir descalza. 

· -¡Claro, eso es lo que deseas: que vaya descalza y ahorrarte el dinero!

· -¿Qué dinero?

· -El de los zapatos.

· -¿Qué zapatos?

· -Los míos, porque tú, bien que te los has comprado. Y yo, bien que te he dejado. No he dicho ni pío cuando te los comprabas...


Claro: salieron de la tienda enfadados, enfadados y sin comprar los zapatos.

La dependienta recogió los zapatos en sus cajas y estas en los estantes. Estaba acostumbrada a ese desorden y le parecía normal. Mientras lo hacía, pensaba: “¡Se le está bien. Eso le pasa por venir con su hombre! ¡Los hombres son tan raros!”.


Intenten comprenderse mutuamente. Él compró los primeros zapatos que vio aceptables. Recuerde: “Aquí te pillo, aquí te mato”. 


Ella podía esperar y analizar detenidamente. No se conformaba con los aceptables, quería los mejores. En su mente los tenía perfectamente diseñados.


¡Qué le vamos a hacer! Así estamos hechos los hombres y las mujeres. ¿La solución? 


Comprender... ceder...


El amor todo lo puede. Sobre todo si se hace bien. Se habla mucho de “la erótica del poder”, pero el verdadero poder es “el poder de la erótica”.

EPILOGO

Objetiva y subjetivamente, a nosotros, los hombres, nos gustan las mujeres. Nos gustan por todo lo que llevamos dicho, y nos gustan a pesar de lo dicho. En justa correspondencia, a las mujeres les gustamos los hombres, pese a los mismos pesares. Este hecho recíproco es la maravilla y la sal de la vida.


Hay muchos, graciosillos ellos, que aseguran: “Las tres cosas más importantes de la vida terminan en «er». La segunda es comer y la tercera, beber.


Estamos totalmente de acuerdo.


Nótese que ambas cosas, importantísimas cosas, la segunda y la tercera, pertenecen a una categoría diferente de la primera. De ellas depende nuestra supervivencia. Nuestra supervivencia individual. Es necesario comer y beber para que el individuo conserve su vida. La Naturaleza, que en esto es generosa (en otras cosas, no), recompensa el cumplimiento de este mandato (conservar la vida) con un premio, el único que sabe dar: el placer.


Pero... La primera es la más importante. Estoy dispuestos a asegurar: a este mundo hemos venido para “eso”.


Es el cumplimiento del mandato divino. Ya el Génesis ordena: “Creced y multiplicaos”. Es un mandamiento previo a los otros, a los “Diez Mandamientos”, incluso, y, por lo tanto, de mayor obligación.


Hacer el amor es tan importante, que todo nuevo encuentro entre un hombre y una mujer, es, potencialmente, un coito. No os asustéis, desgraciadamente es sólo potencial, el acto no llega siempre. Los ingleses con su pragmático sentido de la vida usan para hacer una presentación el verbo (to) introduce. Quizá la similitud sea solamente fonética.


Que yo sepa, no nos multiplicamos por partenogénesis ni de otra manera diferente que no sea “esa”. Aunque nuestros científicos parece que quieren estropearlo y aguarnos la fiesta con todas esas “historias” de la fecundación “in vitro”, la clonación y otras cosas poco gratificantes.


Todos querríamos contestar a las tres preguntas esenciales, que, antes o después, nos hemos formulado: ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos? ¿Quiénes somos?


Muchos piensan que es fácil contestarlas: Venimos del polvo y al polvo vamos. Puede que tengan razón,


Ya sé que no aclaro las cosas cuando pienso que venimos de un infinito desconocido y vamos hacia el infinito, también desconocido. Somos un eslabón de una cadena que va de uno a otro. Un eslabón de una compleja cadena que tiene la propiedad de reproducirse, para formar el siguiente eslabón. Si no nos reprodujéramos, la cadena se interrumpiría. 


Cumpliendo este mandato, el más importante, puesto que supone la perpetuación de la especie (valor más importante que el individuo, al que la Naturaleza está dispuesta a sacrificar, si ello supone un beneficio para la especie), esta Naturaleza, inescrutable en algunos de sus designios, nos recompensa con el mayor de los placeres.


Es tan importante cumplir este mandamiento, que a aquellos que no lo hacen, se les conoce por su mala... intención. Todo el que no lo “hace con”, lo “hace a”.


La humanidad ha intentado, desde que el mundo es mundo, alcanzar este placer, sin sufrir sus consecuencias. Creemos que este deseo es legítimo. Pero hay que hacerlo de manera consciente, para no interrumpir la cadena.


El amor es la más fuerte y noble de las pasiones. Puede unir a dos individuos, en el placer y en el dolor. Nada puede comunicar, fusionar, más a dos individualidades. Cuando hay amor, hasta los defectos son virtudes, cuando hay desamor, incluso las virtudes son defectos.


Es el mejor antídoto contra la terrible enfermedad, congénita e incurable de otra manera, que aqueja a la humanidad: LA SOLEDAD.


Por eso hay que cuidarlo, mimarlo... ¡El amor es tan frágil!


Hay individuos que no han conocido el amor carnal. O lo han conocido y han renunciado a él. A estos individuos, solamente puede salvarles la sublimación de este amor. Pero, siempre, amando. Poniendo sus miras en un objetivo que consideran superior. ¡Amándolo! 

Orgasmo





Orgasmo





Orgasmos





Orgasmo





Sin...








� Todos los capítulos de este libro empezarán por la letra "O". Ello es en homenaje al gran humorista José Luis Coll que, en su Diccionario, dice: f. Decimoctava letra de nuestro abecedario, que, debido a su forma, puede llegar a excitar a los obsesos sexuales. El Diccionario de la Real Academia la define como decimoctava letra del abecedario español, cuarta de sus vocales. Pronúnciase emitiendo la voz con los labios un poco sacados hacia fuera en forma redondeada, y libre gran parte de la cavidad bucal por retraimiento de la lengua, cuyo dorso se eleva hacia el velo del paladar. Definición que también podría influir en los obsesos.








� SEXTÚPIDO: adj.Sandio o necio, antes del coito, en el coito y después del coito. De “El Diccionario de Coll”.





� Gónada masculina: testículo. 





� Los hombres que presumen del tamaño de su  pene, frente a una mujer, olvidan una verdad geométrica y, por lo tanto, matemáticamente exacta: La envolvente es mayor que la envuelta.
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